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Desde la Peña Flamenca El Quejío

El grupo de baile, cante y gui-
tarra que visitó nuestra peña la
noche del día 21 de diciembre,
puso de manifiesto el buen mo-
mento que está viviendo nues-
tro Arte Flamenco.

Ramón Sánchez, cantaor, ya
sea como solista o acompañan-
do al baile, pese a su juventud,
demostró gran conocimiento de
su parcela como artista. Podría-
mos destacar algún momento de
su actuación, pero no ha lugar,
porque toda ella es digna de te-
ner en cuenta.

Del guitarrista, Jordi
Rodríguez, se puede decir lo mis-
mo. Como buen profesional,
sabe lo que se hace en las tres
facetas que le tocaron en suer-
te. Como solista, nada que ob-
jetar porque no se le pueden
poner peros; como acompañan-
te del cante, estuvo, en todo
momento, pendiente del cantaor,
y cuando hubo de hacerlo para
el baile, a mi modo de ver, fue
cuando más profesional estuvo,

y es que, tocar para baile es más
complicado de lo que, a veces, se
suele pensar.

La bailaora, Irene Ruiz, cautivó a
la afición como no podía ser de otra
manera; sus formas son las de una
artista que está dispuesta a llegar le-
jos, da la sensación de que, a pesar
de su juventud, ha recorrido una parte
importantísima de ese camino.

De Cristian Pérez, ¿qué puedo
decir? La Peña ha tenido la suerte
de contar en su humilde tablao con
artistas extraordinarios, pero, sin
ánimo de hacer comparaciones,
porque el Arte Flamenco es un ar-
chipiélago en el que cada artista
es una isla, este joven bailaor nos
llevó al séptimo cielo. Así de sim-
ple. Nos sorprendía, no en cada
minuto de su actuación sino en cada
segundo; sobre todo en los silencios
que, casi siempre, hacen grande a la
música y, cómo no, a nuestro baile
flamenco.

Muchas gracias, amigos, por ha-
cernos tan felices en los albores de
la Navidad.

En buen momento Palos de Flamenco
En las siguientes líneas nos ocupare-

mos de la Caña y el Polo.
La copla de estos estilos consta de

una cuarteta octosílaba en la que riman
los versos segundo y cuarto.
La Caña
Tu salida portentosa
no tiene comparación,
suena como una explosión
de notas maravillosas
que encogen el corazón.
Tus ayes acompasados
son como una procesión,
nazarenos que se mueven
con solemnidad y fervor.

Cuando el mago de las cuerdas
rasguea por soleá,
no sabemos si es la caña
lo que vamos a escuchar,
pero oyendo la salida
ya no se puede dudar.

Letra de caña, Estrofa
No escondas, niña, tu rostro,
porque es pecado mortal
que una cosa tan bonita
no se pueda contemplar.

Dos soleares de remate
Quiero tu boca besar
y al mismo tiempo, serrana,
tu melena acariciar.

Cuando sales a la calle
de noche, en la oscuridad,
el resplandor de tus ojos
dan luz a mi soledad.

El polo
Polo que pellizcas las entrañas
de aquel que te escucha ensimismado,
y, aunque pareces gemelo de la caña,
tienes tu propia historia y pasado.
De estilo fósil te acusan
muchos críticos de cante,
yo digo: ¡Gente ignorante!
No quieren ver que en tu alma
lo que anida es puro arte

Letra de polo
Era menester saber
lo que sufre un corazón
que ha vivido un desengaño
de quien dijo ser su amor.

Nota: El equipo encargado de las migas navideñas
os informa, que las migas del día 24 fueron un éxi-
to. Así mismo, lamenta y pide disculpas, que, por
motivos personales, no las hiciera el día 31.
Vuestro amigo Juan
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